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El azúcar 
Palstflcáclones y aduIteracioneB. 

VIH. 
Es este uno de los productos que 

más se falsiñcan, sobre todo cuando 
se expende en polvo 

Los comerciantes al detaW, .suelen 
adicionar'e substancias extrañas y de 
precio escaso, para que Húmenle su 
peso y sea por consiguiente müyor a 
ganancia-

La ajduileración en terrones ó en 
pilón es mucho más difícil, por eso 
conviene comprarla siempre en esta 
forma. 

El azúcar exótico se fabrica con e 
zumo de ia caña de azúcar, el indf 
gena con el zumo de !a reqio'achn 

Cs el azúcar complct¡:)meijte inso 
luble en el alcohol puro y en el éter. 
Ei buen azúcar e; duro, áspero, se, 
presenta en granps Ciisla'izades bri , 
liantes y se fundt? muy poco á pni o 
sin,i|RJajf f^idno. Se C9poce que esl.'í 
fals^^ca^9|puando se pj|eset̂ «a b'Bfyío 
suntuoso y se desmorona entre Jos 
dedos. 

La substancia que más se emplea 
para ía'sificar el azúcar es la sacari
na, producto derivado de la hnUa, 
muy dulce y que por el contrario de 
aquélla es poco soluble en el agua 
tría y mucho en el éler y el alcohol. 

Tiene la sacarina un poder dulcifi
cante 3G0 veces mayor que el azúcar 
de caña. Se usa con freeneqcia para 
a«;<uli«rar>losjarabei^lii;Qres y cpnfl-
turaa. 

Sus propiedades nutritivas son nu 
las; pero es en cambio muy nociva 
sobre todo para los ríñones. 

He aquí un medio sumamente fácil 
para déternlfn¥r la falsiñcación de la 
azúcar por la sacarina. 

Se disuelve :>l azúcar en el agua, se 
añade éter sulfúrico, se deja un ralo 
en teposo, se añade de uoevo éter y 
se vuelve á agitar; se ,fi\tra luego so
bre un filero seco, se destila ó evapo
ra, si el azúcar cqn^iene saqarin^ ej re
siduo presenta un sabor iquy dulce y 
un o'or á esencia de almendra amar
ga. 

También se puede emplear este 
otro procedimiento. 

Se vierten en el azticar, tuodfdo ó 
líquido, algunas gotds de icido su fú-
ricolijeramente diluido en agua, se 
añade un poco de éter, se p^ueba^y 
un sabor fuertemente dulce denuncia 
la sacarina. 

Tambiéa seifalsifioa eil azúcar,con 
sulfates, jar(tbes,d9 gluco»» y harii^s» 

sobre to î p con el &«guoi;^, con 4f^Ui 

na, cotí azúciir de li-chp 
Ó >fi.so. etc., etc. 

Procedimientos .«Piícillos paia co
nocerlo: 

Por la creta. Se disuftive el azúcar 
en ei agua, el azúcar se disuelve com
pletamente, la creta ó yeso se pieci-
pitan lentamente tormando un sedi-
wento en el fondo de la vasija. 

Por la dear/rína.—Póngase el azúcar 
^n cantidad muden*<ia en a>cobpl; si 
rsta faisificado con ln dextrina se for
ma un enlurbiamienlo y un piecipi-
tado geialinoso; si se le añade una 
pequeña cantidad de yoduro potásico 
top'a una coloración de rojo violado. 

Por la harina. • Se disuelve en agua 
una corla cantidad de azúcar; si se 
trata de un azúcar buena la coloración 
es clara, si hay un depósito se filtra el 
líquido se vierte sobre el residuo agua 
podada; si ei azúcar conl ene harina 
la mezcla toma un ligero tinte uzula-
do, 

Portljfimbe de gluéqsa—L» f̂ jijuco 
sa es un principio azucarado que se 
extrae de la miel, se prepara frecuen
temente con fécula; se hace con ella 
jarabe que suele reemplazar ei nzucor 
lie los jatabe.s y cotifílurHs, c>>rvez!í<-, 
vinos, sidras, alcoholes yjarabe.s. 

Para conocer la fuisiñcación con 
este producto se disuelve azúcar en el 
agua, si esta resu ta lechosa contiene 
glucosa. 

Por él azúcar de leche. Se disuelve 
el azúcar en alcohol débil, el atúcar 
de caña se disolverá; el a2ucar de le
che permanecerá insoluble. 

El azúcar se cOloteá artificialmente 
con varias substancias, esp*lii«lmenli6 
con el azul de Ultramar. 
I Pat-aapnocetlo se dispeUve ,el azu 
carien el agua dejándola en reposo 
24 horas: pasado este tiempo se exa
minan las paredes del vasp, si el azú
car se ha coloreado artiiíci^Jmente se 
ven cubiertas,laspi;red«8de una capa 
azulada, la^cual está iorqpw^aipor up 
depósito deíazul.de, Uitr^infir q«e. f4-
Ciímente podrá recogerle; este pro
ducto es insolubl^ en el agna «yen el 
alcohol^ si le adicionamos na poco de 
ácido sulfúrico diluido eji agua se de
colora desprendi^do hidrógeno sul
furado ósea un olor nauseabundo.sf-
mejanteá huevos podridos-

Todas las demás talsificaciopes del 
azocar, exige|i para conocerlas prác
ticas niás. complicadas propina más 
bien de un l,abo«itorio. 

Cuando un suceso próspero anima 
nuestro espíritu, el corazón late á bu 
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impulso y el horizonte de los hechos 
se nos muestra plácido y sonriente, 
parécenos que el futuro eiítá llenó de 
flores y que para siempre pasaron'los 
díqs tristes, los momentos de deses* 
peracióp. ^n cambio, puandp otro su
ceso aciago viene á eu>pañar nuestro 
espíritu,lánzapps a u n mar de des-
yenturjis^ de,pensam^ientos térricos. ^ 
parece que solo vernos^ en derredor 
nuestro, desolación, lágrimas, hori
zonte obscuro, porvenir incierto cuya 
idea anonada nuestro ser. 

Prc^lroai ^tán *la ilOegflt y |a l i s 
teza, la expansión y la estrechez, el 
perdón y la venganza... no es más 

'(;onstai¿ite ñueslro éstWó áUitni'co que 
el cieioHira iizo» y alisferij pof'loá dora
dos rayos del asirb nocturno, oiJa 
amenazador por la tempestad, ni que 
la mar mecida por un blando céfiro ó 
azotada por el huracán. 

Todo en la Naturaleza cambifi fá
cilmente, pero son más mu^a^les 
nuestros sentimientos 

.¿Quién no gozó, ̂ f, saber el triuqfo 
de nî l̂̂ fr̂ s armas y pensó ?D días de 
vent̂ _ra y*de paz? Y, sin embargo, 
muchos han \uelto á la de^cónnatiza, 
al temor... ' 

Levantemos nuestros ánimos, sea
mos constantes, no nos abandone
mos en un mar dé lamentos. 

Al entusiasta ¿rito de ¡Viva Españal 
nuestros iofdadós llev*arátl poí^las're 

Condioionea.-^ El pago se hará ; ientWre adelantado y en metálico, ó en letras de fácil cobro.—Corresponsales en, 
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de cnlle produciendo conflicto', Xon-
,t!ff,iiefn{j»> ĵj,¿ .̂,, <|jlfi,o^lta'l»;.s mespie ?.-. 
di>s. ' if' ' 

Se han «acritotmttchaaodaiii y i fn- ' 
tbnkdS'mathó'í hritínbs á la fiurza 
soberana de la voluntad, ¡Lírical^pu-! 
T.i! Se átifeW-eí tiempo de los cnirgi-í 
"•"cós. LiHfcfttiitid "«sf-unV'Cuajidad^exi 
eej^a, pero... ¡ha panado á la H|sto4 
fiíl Es verdad que hay con que JUS"| 
litulrla 'que es el capricho... per^jnq 
és 1Q ittistno! 5' í 

Uní yolun ad Hsciplinads. es cprat| 
un foco de tuz encerrado er> un ÍÍfol| 
un luiseftor en una iuuU; una flor da 
>;AÍ,>ífa. Píiró •á.y<íi](|»tad Halvdje, ine4 
•"tuead», >e»4 que «e desborda en int-j 
ciátiva<(, resoluciones y mandatos ef 
la primera en someterse 'documenta 
á la esclavitud del convencionaUsmo| 
,,„,,H''»S'a las {r<?rás'~ireT '"cl¥snr'io'''""s'> 

acostiirr ĵtjran á iíimet- la mano del quf! 
les sirve clijiriatwentc,la ración, c»l>ri-
do están prisioneras en la menage-
rie. Y ¿que son la m*yor parta adp 
esos hombr>'s superiores sometidí»» 
por «futí ¿ por € nefas» á lo-* rlictádoa 
del cotívenclonalisrao, sino t>nas fi:-
ras í"njaulad»s?' 

Al poco ticmfio d» some'tdos, *u 
voluntad se atrofia;'U"» ganas y sus 
dientes pierden su acometividad, y 
quedan reducidos á la condición m ^ 
ino^en îvA: pigres que parecen gatos; 
águilas que frecen paloaiais; tiburo
nes qu« parecen ba.rbos; aerpiantes 
que parecen sAfigaijueUg..; hombres 

Don Antonio Ripoll y Siuvalle 
Capitán del Batallón de Cazadores de f ¡güeras 

Murió e) 30 de Septiembre próximo pasado, en el combate del J^OQQ 

elJerais deYazuren 

Jrml* JL« Mr»' 
La HORA SANTA que se cpl̂ brará en la Iglesia de Santo Domifigo, de esta ciu-

d̂ ,̂ de 10 á íl de la mañana del viernes 8 del corrienî é, será aplicada ,ppr el eterno 
descanso de su ajma. 

Toda su familia rû íga á sti,s amigos y personas piadosas asis
tan á dicho acto y le encomienden, á pios en sus Qraciones. 
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giones salvajes la bandera roja, y 
gu,alda, portadora (ie peíz, civilización 
y,anao,r.' "' ' \ '"' 

¡Arriba ios corazones, bendita sea 
nuestra Pati:ial La victpria corpnará 
los e&^uerzos de nuestros hermano^ 
«apagóles. 

'̂ Querer es poder" 
A menudo se dice: «querer es po-

der>. Es una de tantbs fórmulas aco
modaticias como hay á disposición dje 
lóff pa.srliántfheí.'y ái fuera cierto t(»e 
el que quiere, pít!t4dfe,'este mtírtdb ¿e 
ría peor qut̂  un manicomio suelto. 

tÜisI nacía (Te lo q̂ 'e se quieíe se 
puede pues; no hay nada tan subrep
ticio como la voluntad, Cierto es que 
hay individuos tan tenaces que,,son 
capaces de abrir un agujero en la pa
red fon la cab?J|P, y Cla;«rMi cqf la 
frente una ,escarpift.;dfll revés, p«»o 
aon los menos.' M':-'-* •'•'•• '••'••!<:'v . 

Bntre los tettaces y Jos fiíiipilánimes 
no se sabe á qué c'ar'fa'qlleiíálrse, pufes 
lósanos todo lo arrollan'y'atro|)élIan, 
caiga fi que caiga, según el modigmo 
ñSpli,? P lofê AVc-g Qíitó^ M'i e n d o 
nan y eluden, aun cuando sean elllos 
los primeros en exí>eíiVrifeh(VFlas'con-

• seéueniéias.' "" *"* •' """•' " 

para vivir medianamente tranquilo 
es preciso saberse acon;i,odar al miedlo, 
andar entre os audaces; lí^vdp entre 
los pu?M*n»ines; y (qdd otra línea de 
coi^ducta dai muy OMIOS; reaultado». 
Así están montadfs las coleciividadea, 
que nnai ooitaparadaa fion como el co
ro general de un teatro llrJcort todos 
comparsj'ás. •• 

A «Jo se ha llegado en los moder
nos tiempos después dte épicas gal*ar
días y de heroísmo extraordinario. 
Hay que lacomodarse á un C( nvenclo-
nafístiio disimulado, 4u'e no excluye 
Hyéer t l̂ ó cual puíito áe'singulariza-
ción, fy( »]tt[«,, naturalmienté, de ciertos 
iímttes. 

En la ascuela, dp clpcos, en el i^sti-
tÍtñ^Sü^l|ad«éi|<ÍII%l¿»«Mes. 
en el atenso ó en el círculo de raa-
yíírefe; él) « f o r o 6 e n el Parramento, 
dé hórtibres h%choíá y diBfecho»i se ád-

' Vl«ftte silmpríe em: cotos generales; 
¡fébsilÉó de pusilánimes: wultitudes, 
ajgirup^cioties, líolectivídades sití iní-
dlatíva, sin volutttad, sin crttÍBirio pro-
piíH €ttmo no sea el de sacrificarlo 
todo á la tianquiHdaldl 

Y sin embargo 4 lo m^jor se pro-
•dttctft tórmieiita», bbrra»eas'y pídris-
eos hdíróVosós; pero e» pdrqtie de 
lmpro"Vi3oi ó'«»'« «electividades be 
lesimfitoAe^lgúii t e r é o ^ M laé lleva 

que parecen gallinas, Y todo... ¡por 

posm 
Desde MeliUa 

Denmüro redaclqr Sr, Palacios 
Bs Tflrdaderameote triste tener que 

comenzar estas cróntoMs dando cues
ta de desgracias y tristezas, en vea de 
comunicar gratas nolictasl 

La última sanfprienta jornadar de 
nuestras tropas y algunos detaüeaffe 
aquella es él motivo de.esta».line*& 
trazadas muy á ligera y en las eaales 
no babéiitde ver nada nuevo, respec
to ahúltinoíO C!0«>ib«te por que cnaAto 
yo pudiera deciros ya lo habrá-,, ade
lantado el telégrafo. 

La nota mas triste de estoa áltimot 
días bu sido e'i entierro del heroico ge
neral Diez Vicario^ uno de los milita
res que mis Cania babia adquirido en 
esta catnpafiaápeaar de los paqu{i|i-

»«MIS días que Uevaltti en Melllía.' 
' Caatídoya dr retirada estaba dan* 

' y i\^ 

iinp ii.m n mmmm^Mrms, vamxmmr-Mmmí^ii m ^miti'i^nw^am i,,!i«Wmí''U'**af*Mí^i'W";*«iW^\, 
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el que tenía pasmada á mucha gente, 
y á pesar de su fama y aquel pasmo, 
le quitó á su parienta el entusiasmo, 
pues la tuvo dos meses resignada, 
y casi, casi la dejó balditda. 

Vino UDB amiga «uya, ̂  tia Igoacla, 
que aseguraban que teniâ r̂a/;/a« 
pues nació en Jueves Santo, eiizurroaada» 
con dos rayas en cruz en la quijada. 
Dioie é8,ta pases, luego uaasi friccione», 
luego ia hizo rezar tres oraciones, 
prodújole á ia enferma mil fatigas, 
y llevóse unos pelos y unas ligas 
para hacer un ensayo en un momento, 
con no se qué diabólico insiriímenlo, 
por si acaso el dolor aquél podia 
ser resultado de una hechicería; 
obteniendo por fin, después de todo, 
que de curarla no pudo hallar mod6; 
con lo cuai reéultó que la tlá fgnacia, 
á pesar déiiurrón, ¿ó tuvo gtacla. 

Viendo yo que los meses, se 

y que ios curanderos no curaban, 
le prói)uííe, más táVde, qué ÉiÜasé' 
á un médico que al cábÜ ía cü'î ié. 
Vino un doctor, qiik ftié Üé tó mejores' 
pues le quitd'en'^2 dtb los^dtés: 

Deipués de estar curada, 
le dije un dia que era gran bobada 
que volviera á meterse'á'cltiráî dlirii, 
á no ser qtie matar á áf̂ juíétf quisiera; '" 
pues todais sus recetáis é ingrediéntéil 
resultaban sobHiiío InConVehiéntes. 

y ¿sabéis qué me dijo? 
que no la curó el médico, de fijo; 
que pensar en tal cosa es disparate 
porque ella le rezó á San Cucufate 
un Padre nuestro Vdi|LAve Matia, 
y desde entonces fl^Rnejoria 
quedando demostraooque fue el sar.to 
quien la curó del todo, y por lo tanto, 
como ella siempre agradecida era, 
le habla ofrecido dos piernas de cera. 
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suspiras cuando te miro; 
cuando piensas en mi, rezas; 
cuando pienso en ti, maldigo. 

Si llevas luto en ei cuerpo, 
si llevas luto en el alma, 
¿por qué te^iiiiiit^a\l«ic«)aai, 
y das carmín ^ I s ü t c a r i i 
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Es tal mi dicha al mirarte, 
y quedo t!| i^*|«| |»ido, 
que, aunquejioy liitist^^ plvido 
que existe en el u f i^p^^l arte. 

áquesujeípsvjív^i^í?»,^,, , 
vamos á ser ift;gij)e,ft»|mp| = 
antes de í¡n?fijBZííriWí í 

3Itann«l 31lanriqu« St Hará. 
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Tengo y o una criada, cocinera, 
que tiene su opinión como cualquiera; 
conldeailíaftiM^t^oríglflale», ,<,,<,̂ ; 
en cuestiones y asuntos inuy fomi^l^s.. 

Conio és «aWdo qu* Is m«aiciha 
tiene muclHPiíifliiealteieníJB cocina, 
mi criada .«tt^sfélMiÉ ooatBb», 
y casi boticaria se llamaba, 
pues conocía muchos cocimientos, 
ca tap í i i i l»^ liéaMái'y flinta uiigQéaft»!^^ 


